ORACIÓN DE ADVIENTO:
Vamos a barrer y desempolvar nuestra Navidad y vamos a dejar que irradie.

Vamos a dejar que Dios habite entre nosotros que Dios habite en mi, pero para eso tengo que hacerle sitio.

(30 min)

UN PESEBRE EN NUESTRA VIDA 
¿Quién no tiene un su vida un pesebre, una zona sencilla y pobre,
un lugar frío y sin alumbrar, en el que, o bien todo

se amontona desordenado, o bien nadie visita? 

Vamos a acomodar nuestro pesebre, porque va a ser allí donde Dios va a

desear encarnarse.

Elegir un lugar

No puede ser un lugar cualquiera; tiene que ser un lugar especial. 
En mi día a día voy conociéndome y descubro mi plenitud, mis dones y mis limitaciones. 
A veces en las relaciones con los otros me sorprendo entre lagunas y faltas de amor... y me duele.

Quizá en mi trabajo me encuentre de frente con deseos y ambiciones muy escasos de

luz. 
Quizá mi mirada al mundo, al Norte y al Sur, se parezca poco a esa mirada de

Dios,... 
A todo esto me he acercado “despacio” tan pocas veces, que casi no sé ni cómo

llegar. Merece la pena pensarlo e intentarlo. 
Quizá me dé tiempo a prepararlo antes de que nazca...

Acercarse a él

Armado de misericordia, de amor, de paciencia, de respeto, de PAZ, comienzo a bajar

la escalera que me lleva hasta allí y Dios Padre baja conmigo; no me suelta ni un

instante. Es posible que el miedo quiera interponerse en mi camino, que me detenga

varias veces e, incluso, que desee volver sobre mis pasos. Siento vergüenza al reconocer

que eso forma parte de mí, pero Dios se hace fuerte en esa debilidad. 
Llego al lugar y recorro despacio cada rincón, y me emociono tranquilo y sereno. Intento entender y,mientras tanto, descubro que sí, que es posible. Éste es el lugar que debo preparar.
Tiempo de oración personal.

Canto: En mi debilidad te haces fuerte

Esperar, velar, estar alerta

Cansado, pero ilusionado y nervioso, reconciliado empiezo a darle calor al lugar. 
Está listo y tengo dos semanas y la vida entera, para no descuidarlo y hacerlo cada vez más agradable, menos sombrío. 
Un niño recién nacido va a hacerse presente. Y lo llenará de luz, de sonrisas, de esperanza infinita, de perdón, de ternura, de frescura.
Sencillo, humilde, austero, pero acogedor quiero dejar este rincón, dispuesto a ser, esta vez, un pesebre.
Compartimos:
¿Hay sitio para Dios en mi vida?
¿Cuál es hoy mi necesidad de Dios?
ORACIÓN COMPARTIDA:
Lector nº1

Te necesitamos, Señor.
NECESITAMOS EL AMOR, así, con mayúsculas, que Tú nos das. Necesitamos redescubrirte, en espacios que a veces parecen vacíos. Por eso te llamamos, en voz baja o gritando. Cada uno con nuestro acento, suben hasta ti las voces del niño con sus primeras preguntas, del joven con sus primeras angustias, del adulto con inquietudes que van echando raíz, del anciano, que vuelve a ser un poco niño, pero más sabio.
Te llamamos, a veces con desesperación, y otras con euforia. Desde la soledad o desde la plenitud que aún aspira a más.

TODOS

¡VEN!
¡Ven, Señor! A nuestra vida, a nuestro hoy. ¡Ven!


Lector nº2 
Cuando llegas todo cambia. Llenas los vacíos. Tranquilizas al espíritu inquieto. Nos levantas si es que andamos caídos, y quizás nos bajas los humos cuando vivimos de espaldas a ti como si fuéramos dioses. De golpe una palabra, o una parábola, o una imagen, se convierte en grito vivo para nosotros. No siempre es fácil hacerte sitio, y lo sabes, en medio de nuestras vidas superpobladas. Hay que quitarse muchas capas para acabar desnudos ante Ti, para que tu Verdad ponga un poco de sentido en nuestras seguridades y para que tu evangelio nos mueva hacia el prójimo. No es fácil. Pero las veces que ocurre, todo parece mejor. Así que no desistas. 

TODOS

¡VEN!
¡Ven, Señor! A nuestra vida, a nuestro hoy. ¡Ven!


Para terminar hacemos entre todos una peticiones .
Para hacer del mundo entero un pesebre donde nazca Jesús, Dios nos ha puesto a cada uno de nosotros y tenemos dos manos cada uno para conseguirlo.

Cuando leemos todos ABRIMOS LAS MANOS
NUESTRAS MANOS
Monitor:
Para que no haya entre nosotros manos vacías, es decir, manos desempleadas, vagas, sin

trabajar...

Lector 1:

Roguemos a Dios para que siempre haya trabajo responsable, digno, justo y honrado.

Todos: (Abrimos las manos)
DANOS, SEÑOR, MANOS TRABAJADORAS.

Monitor:

Para que no haya manos esclavas de nadie, atadas, encarceladas o sometidas a la

opresión...

Lector:

Roguemos al Señor que las manos siempre estén libres, creadoras, sueltas y dispuestas a la

solidaridad y al esfuerzo constante.

Todos: (Abrimos las manos)
DANOS, SEÑOR, MANOS LIBRES.

Monitor:

Para que no haya manos egoístas, tacañas, cerradas, indiferentes ante las necesidades de

los hermanos ...

Lector:

Roguemos a Dios para que las manos estén abiertas, llenas, en constante apertura a los

pobres, a los hambrientos, a los despojados. Para que siempre estén dispuestas a compartir.
Todos: (Abrimos las manos)
DANOS, SEÑOR, MANOS SOLIDARIAS.
Monitor:

Para que no haya manos violentas, agresivas, empuñando el fusil, el revólver, el machete, o

en señal de puño violento que ataca al hermano...

Lector:

Roguemos a Dios para que las manos estén dispuestas a acoger, a saludar, a perdonar, a

abrazar; manos que al estrecharse con el otro le comuniquen el mandamiento de amarnos

los unos a los otros como Cristo nos ha amado.
Todos: (Abrimos las manos)
DANOS, SEÑOR, MANOS PACÍFICAS.
Monitor: 
Para que no haya manos cansadas de luchar por la vida, de trabajar por el pan

de cada día, de unir en la solidaridad; ni rendidas ante los justos reclamos no escuchados o

las propuestas rechazadas...

Lector:

Roguemos a Dios que todos sepamos unir nuestras manos para formar una verdadera

comunidad y levantarnos todos juntos hasta que hayamos logrado en el amor lo que nos

proponemos como seguidores de Cristo y miembros de su Iglesia.

Todos: (Abrimos las manos)

DANOS, SEÑOR, MANOS UNIDAS.

JUNTAMOS NUESTRAS MANOS

ORACIÓN FINAL:

Te damos gracias, Señor, porque creaste al ser humano a tu imagen y semejanza en el

amor, la inteligencia y la libertad, y porque le diste el universo entero como su hogar a fin de

que en él desarrollara todos los dones y cualidades con los que tú lo enriqueciste.

Te damos gracias por las manos de las madres que cuidan de sus hijos, gracias por las

manos de los padres que luchan por el sustento de sus hijos, gracias por las manos de los

niños que en su inocencia se preparan para el futuro. Gracias por las manos de los jóvenes

que construyen el futuro.

Gracias por las manos de los obreros, campesinos, científicos, carpinteros, oficinistas, funcionarios, profesores, médicos, sacerdotes y religiosos, artistas e intelectuales, y por las manos de todos los que con esfuerzo y optimismo ayudan a humanizar al pueblo. 
Ayúdanos, Padre, a que nuestras manos cumplan diariamente las tareas que Tú les has encomendado.
Amén.

